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LA INDUMENTARIA EN EL CORTEJO FUNEBRE 

En tiempos pasados, la tradición y la costum­
bre imponían unas normas rigurosas respecto 
de la indumentaria que debían lucir los partici­
pantes en el cort~jo fúnebre, sobre todo los 
componentes del duelo. La primera exigencia 
la constituía el luto, es decir el vestir de negro 
u oscuro como expresión de dolor. 

Los hombres del duelo masculino antigua­
mente vestían camisa blanca con botonadura 
negra y traje negro, a menudo el de la boda, o 
la mejor ropa que dispusieran. Por encima se 
ponían una gran capa, casi siempre negra. Esta 
costumbre que venía de antiguo, se mantuvo vi­
gente hasta las primeras décadas del siglo y en 
algunas localidades hasta la guerra civil de 1936. 
En Iparralde se perdió la tradición en casi todas 
partes tras la primera guerra mundial y desapa­
reció en los años cuarenta. 

Aunque antaño estuvo generalizado el uso de 
capas por los asistentes, según se ha recogido, 
con el tiempo fue una prenda reservada a los 
del duelo o algunos miembros cualificados del 
mismo. Cuando se producía un fallecimiento 
en una casa era frecuente que, si no se contaba 
con dicha prenda, la pidieran prestada a otra 
casa. Hay lugares donde se h a constatado que el 
tener capa era un signo de capacidad econ ómi­
ca. 

Las mujeres, en otro tiempo, también vestían 
la mejor ropa de color negro que tuvieran y se 
cubrían con grandes mantos negros. La costum­
bre de completar la indumentaria femenina en 
las casas vecinas fue usual entre las mujeres. 

Había quienes no tenían ropa adecuada para 
la ocasión ni medios ni posibilidad para hacerse 
con ella )' se veían forzadas a teñir en casa las 
prendas que tuvieran. El equipo del traje negro 
se completaba con medias, zapatos y guan tes 
negros. Las mujeres del duelo solían ir comple­
tamente tapadas, llevando incluso velos o manti­
llas sobre la cara. Las informantes de lparralde 
lo han expresado gráficamente: «Il ne faut pas 
voir de couleur de chair>> (no debía quedar a la 
vista nin guna parte de la piel). 

En los años veinte, treinta o cuarenta, depen­
diendo de unas localidades u otras, se produjo 
una transición en el modo de vestir para entie­
rros y funerales. Los hombres abandonaron las 
grandes capas y la indumentaria con la que se 
vestían era: camisa blanca, traje negro oscuro, 
corbata negra y zapatos negros. Estuvo muy ex­
tendida la costumbre de llevar un brazalete ne­
gro colocado en la manga izquierda de la cha­
queta y, en invierno, sobre las prendas de 
abrigo o la gabardina. También se llevaban pe­
queños triángulos de tela negra cosidos en uno 
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de los ángulos de la solapa de la chaqueta y 
botones y escarapelas negros en el ojal. En Vas­
conia continental se utilizaron unas prendas 
singulares como la pequeña capa denominada 
taulerra y la zamarra, xamarra. 

Fue costumbre generalizada que los hombres 
fueran descubiertos, con la boina en la mano, 
durante el desfile de la comitiva fúnebre. Pare­
ce que el origen de esta tradición es una 
superstición por miedo a los peligros que ame­
nazaban en la conducción de cadáveres 1 . 

Las m~jeres del duelo femenino, a partir de 
las décadas citadas, siguieron vistiendo de ne­
gro. La indumentaria consistía en vestidos, cha­
quetas, faldas, guantes, medias y zapatos negros. 
Se generalizó el uso de distintas clases de manti­
llas, al principio más largas y gruesas que poco 
a poco fueron reduciéndose de tamaño. En al­
gunas localidades, la viuda y algunas otras m~je­
res de la casa mortuoria no asistían al cortejo 
fúnebre. En el País Vasco continental son dos 
las prendas femeninas de las mujeres que inte­
gran el duelo, la mantaleta y la kaputxina. En este 
terriLorio eran las vecinas las encargadas de pre­
parar la indumentaria funeraria, sobre todo la 
femenina11• 

En los entierros de los niños, aingeruak, no se 
iba de luto por entender que se trataba de seres 
puros, almas inocentes que se encaminaban di­
rectamente al cielo. 

Al igual que ocupar un lugar más o menos 
preferente en la comitiva venía dado por el pa­
rentesco familiar o la vecindad, lo mismo ocu­
rría con la intensidad del luto. Este era más acu­
sado entre los miembros del grupo familiar 
doméstico, etxekoak, que en otros familiares, ve­
cinos o amigos. 

Los asistentes a los entierros que no forma­
ban parte del duelo o del grupo de honra, que 
acudían por «obligación», estaban menos suje­
tos a las formalidades de la indumentaria. No 
obstante, en algunas localidades, sobre todo del 
ámbito rural, los vecinos y otros asistentes ves­
tían frecuentemente de negro con ropas seme­
jantes a las personas vinculadas directamente 

1 Resurrección M." de Az1wc. Ewkaleniaren Yakintza. Tomo l. 
Madrid, 1935, p . 223. Observó que la misma costumbre existía en 
algunos lugares de Alemania. La afirmación de que el o rigen es 
una superstición fue hecha por l'au l Sartori. 

2 Michel D i ; vERT. · Données Ethnographiques sur le vécu tradi­
tionel de la Mort en Pays Basque-nord» in Muniúe, XLII (1990) 
p. 481 . 

Fig. 107. Mujer con vestido de duelo, 1926 

con el difunto. Esta situación afectaba especial­
mente a quienes tenían un trato particular de 
vecindad o la consideración de primeros veci­
nos, lehenauzoak. 

Los sacerdotes, que podían ser uno o varios 
según la categoría del funeral, acudían revesti­
dos con los ornamentos del ritual. El cura o cu­
ras que presidían el cortejo llevaban capas plu­
viales negras con bordados dorados. Los demás 
sacerdotes y los monaguillos vestían roquetes 
blancos. 

En torno a las décadas sesenta, setenta y 
ochenta según las localidades, se ha recogido 
que se produjo una nueva transición en la for­
ma de vestir. El propio cortejo fúnebre, en ge­
neral, se ha visto muy reducido en su recorrido 
y salvo las personas muy allegadas al difunto, los 
demás asistentes han dejado de acudir especial-
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Fig. 108. Vestiduras de duelo (mantaleta y mantelina). 
Garazi (BN). 

mente vestidos a lo que antes se consideraba un 
acto solemne. 

HO)' las muestras de luto en los componentes 
del duelo familiar están muy atenuadas y res­
tringidas exclusivamente a los familiares más 
próximos. Si acaso, los hombres del duelo visten 
de oscuro con corbata negra y las mujeres de 
luto o de alivio de luto. Incluso estas muestras 
residuales de los modos antiguos de expresión 
externa del dolor en las exequias fúnebres que­
dan con frecuencia circunscritos a las personas 
adultas y a los ancianos pues los jóvenes visten 
de manera informal y no observan el luto. Los 
restantes participantes en la comitiva fúnebre 
no atienden a un modo peculiar en el veslir 
sino que impera la más absoluta discrecionali­
dad. 

INDUMENTARIA ANTIGUA DE DUELO 

En tiempos pasados fue común que en el cor­
tejo fúnebre los hombres llevaran la capa y las 
mujeres, mantón. Al parecer, antiguamente, los 
portaban muchos de los asistentes, quedando 
posteriormente relegado a los representantes o 
a los que presidían el duelo familiar. 

En el País Vasco continental la tradición de la 
gran capa declina en la mayoría de las localida­
des con la primera guerra mundial (1914-18), 
prolongándose a veces hasta la segunda (1945) . 
En el País Vasco peninsular dejaron de utilizar­
se en muchas partes las capas y los mantones a 
finales del pasado siglo o en las primeras déca­
das del actual, manteniéndose en ciertos luga­
res hasta la guerra civil de 1936 o, a lo más, 
pocos años después de concluida ésta. 

Como antecedentes históricos aportamos en 
primer lugar el testimonio del P. Larramendi3 . 

En Gipuzkoa, en la primera mitad del s. XVIII 
parece que lo usual fue que los hombres asistie­
ran a los funerales de luto. Vestidos de bayeta 
que era una tela de lana floja y poco tupida y 
por encima capas largas. El que presidía el due­
lo llevaba sombrero ancho y alicaído y sin espa­
dín. Las mujeres asistían a los funerales también 
vestidas de luto y con mantos de anascote (tela 
delgada de lana, asargada por ambos lados) de 
particular hechura. La que presidía el duelo 
arrastraba la falda, llevaba un delantal muy 
blanco y el manto echado hasta la cintura. En 
1767 la Junta General de Gipuzkoa ordenó el 
cumplimiento de la Pragmática de Lutos, impi­
diendo el uso de mantos largos, abundando en 
acuerdos anteriores que disponían evitar el lujo 
y otros excesos. 

En Pasajes (G) se recogió una descripción si­
milar. Los familiares del difunto, antiguamente, 
en señal de luto se quitaban el cordón del som­
brero y la lechuguilla, embozándose con largas 
y negras capas de bayeta. Las mujeres familiares 
del difunto se ponían una mantelilla de paño 
negro en la cabeza, para la calle, y manto largo, 
que llegaba hasta el pecho, para la iglesia4

• 

En Bergara ( G), a finales del siglo pasado, los 
hombres vestían durante el duelo la ropa domi-

" Citado por \1arrin de ANGUIOZAR. «LOS \"aSCOS en 1800. Entie­
rro en Vergara» in J·:usktt!P.nittrim. A/de, XIX (1929) p. 121. 

4 Fennín hunmoz. Pasajes. Resu.num lliswrico. San Sebastián, 
1%2, p. 189. 
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nical y sobre e lla la capa que se heredaba de 
padres a hUos. Las muj eres iban desprovistas del 
pañuelo rameado que llevaban en la cabeza 
anudado en forma de albanega, portando man­
tellina enlutada, a veces con franja de terciope­
lo. La mantellina era la versión reducida del 
manto anterior que «muestra algo de toca mon­
jil y leve remedo de velo oriental»5

. 

Zamácola nos ofreció algunos rasgos de la an­
tigua indumentaria femenina en Bizkaia, seña­
lando que en el duelo que seguía a bastante 
distancia al féretro, las mujeres mayores iban 
cubiertas de velos blancos y las hijas tapándose 
el rostro con el cabello6

. 

La capa. Kapa handia 

La tradición de que los hombres llevaran ca­
pa en el cortejo fúnebre estuvo generalizada 
hasta finales del siglo pasado, comenzando a de­
caer en las primeras décadas del actual. Su uso 
se ha constatado en Apodaca, Aramaio, Berne­
do, Galarreta, Gamboa, Laguardia, Moreda, 
Narvaja (A); Berriz, Busturia, Kortczubi, Lcza­
ma, Murelaga7

, Orozko, Zeanuri (B); Aia, 
Arnezketa, Andoain, Beasain, Ilidania, Elosua, 
Garagarza-Arrasate, Gatzaga8

, Cetaria, Irun, Ze­
gama, Zerain (G); Améscoa, Arano, Ezkurra 
(N); Armendaritze, Donapaleu, Helcta, Iholdi, 
Izpura, Lekun berri (BN); Azkaine, Hazparne, 
lt:sasu, Sara (L); Zuhharreta (Z). 

A continuación se describe el uso de la capa 
en algunas localidades tal y como fue recogido 
o lo recuerdan los informantes de más edad. 

En Oiartzun (G), en los afias veinte, la indu­
mentaria de los que presidían e l duelo de los 
hombres, mindunak, dependía de la clase de en­
tierro. Así, en los de primera eran tres hombres 
los que encabezaban la comitiva masculina y so-

5 ANcutozAR, · Los vascos en 1800. Entierro en Vergara», cit., 
pp. 126-127. Vide también A. MORALES DE LOS Rtos. «Croquis Bas­
congados. El entierro de un casero» in Et1sk1.d-En-ia, VII (1882) 
pp. 512-511. 

'1 Juan Antonio de Z."c\tACüL~. Historia de las Naciones Bascas. 
Torno Ill. Madrid, 1818, pp. 49-50. 

7 En Murelaga (B) hasta la gu erra civil de 1 9~\6 los casados qu e 
representaban a sus grupos d omésticos llevaban largas capas ne­
gras que les cubr ían de p ies a cabeza. La adquisición de esta capa 
era uno de los primeros acontecimientos de la vida de todo re­
cién casado. Esta capa revelaba que el representa11te en el lulo­
banltue ser ía en su día el etxeku jaun. Vide William A. Dot.:GLASS. 

Muerte en Mtt1'élaga. Barcelona, 1973, p. 73 y nota 26 de la misma 
pátna. 

Pedro M." ARA.'JEGUt. Ga!t.aga: una aproximación a la vida de 
Salinas de Léniz a romienzos del siglo XX. San Sebastián, 1986, p. 
41!\. 

bre el traje negro corriente llevaban un manteo 
de sacerdote y un sombrero tricornio, iru adarre­
ko zapela. En los entierros de segunda clase, con 
segáioa los mindunak varones eran también tres 
y en los de tercera clase, un único hombre ves-

. tía manteo y sombrero tricornio. Ya por esos 
afias estas dos últimas prendas estaban cayendo 
en desuso. Unicamente las poseían contadas fa­
milias que las prestaban a los que se las pedían 
y a cambio les hacían un regalo consistente en 
huevos o cosa ~arecida. 

En Irun ( G) · , el duelo masculino, gizon-miñ­
ddunak, lo componían los parientes más próxi­
mos del difunto. Tres familiares de este grupo 
iban en el corte;jo fúnebre vestidos con traje ne­
gro y sobre él la capa, kapajantzia, como la de 
Jos curas que la pedían prestada a la parroquia. 
Por dicho alquiler pagaban por cada una de 
ellas dos reales. 

En Azkaine (L) el duelo masculino vestía ca­
pa, pero los informantes recuerdan que sólo la 
llevaban los hombres por la muerte de un fami­
liar muy próximo (padre, madre, hijo o hija). 
Dejaron de usarla a partir de la Segunda Guerra 
Mundial (1945) . 

En Hazparne (L) , los hombres del duelo, 
minduriak, vestían camisa almidonada y plisada 
cuyo cuello se cerraba con un botón de oro y el 
traje negro de la boda. Por encima se cubrían 
con la capa de los hombres denominada gizonen 
kapa o simplemente kapa, de color negro. 1 .os 
primos y otros familiares, incluso los que vivían 
muy lejos, llegaban bien vestidos para tomar 
parte en el cortejo y se cubrían con la capa. 
Eran las vecinas quienes les ayudaban a ponér­
selas. Los hombres marchaban en el cortejo con 
la cabeza cubierta por la boina. En 1-leleta 
(BN), los integrantes del duelo masculino tam­
bién portaban kaj1a y por debajo vestían el traje 
de boda. En Lekunberri (BN) Ja tradición reco­
gida es igual y la gran capa, kapa, larga y negra, 
fue sustituida por la taulierra antes de la guerra 
de 1914-18. 

En Itsasu (I.) , los hombres muy próximos a la 
persona fallecida, como el viudo y los herma­
nos, llevaban capas que se prestaban unas casas 
a otras. Hacia 1920 desaparecieron de golpe, 
siendo sustituidas por la capa pequeña, kapa tti-

9 Nicolás ALzoLA. • Personen biziuari buruz ale batzuk lrn­
n'en• in AEF, XXI (1965-1966) pp. 9-10. 
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Fig. 109. Indumentaria ceremonial, kajJa 
handia, c. 1920. 

fJia. Simultáneamente hizo su aparición el bra­
zalete negro de duelo. 

En Sara (L), antiguamente, el llevar la gran 
capa sobre el traje negro fue obligatorio para 
todos los hombres que asistían al cortejo y a las 
exequias. Después la utilizaron sólo los parien­
tes y, en los años veinte, la obligatoriedad se 
redujo a los familiares cercanos y al colono que 
hacía de portador de duelo, deuil-ponant, en el 
entierro del patrón. A las familias que carecían 
de capa les prestaba la parroquia las capas de 
ceremonia de los portadores del palio en las 
procesiones. Algo semejante ocurrió con el 
sombrero de copa que antaño, lo llevaban todos 
los hombres, luego únicamente el portacruz y 
en los años veinte ya había caído en desuso10

. 

En Zerain (G), los hombres completaban su 
indumentaria con la capa, generalmente n egra, 
y la boina. El duelo masculino accedía al vestí­
bulo de la casa de la plaza llamada Plazako seizio­
ko etxea para cambiarse de calzado y ponerse las 

10 A. ARCU!IY. •Usagcs mortuaires a Sare• in Bullelin du Musée 
Basque, IV, 3-4 (1927) pp. 21-22. 

Fig. 110. indumentaria fe men ina de due­
lo, siglo xvnr. 

capas que allí se guardaban. Dejaron de utilizar­
se a partir de la guerra civil de 1936. Hoy día, 
aún se conserva un arcón del tipo de los que 
servían para guardar las capas al que se conoce 
como kapakutxa. 

En Améscoa (N), todos los «invitados» a los 
funerales, que generalmente abarcaba los pa­
rientes hasta el tercer grado, iban de riguroso 
luto, cubiertos con capa. Los que no tenían, la 
pedían prestada para la ocasión 11

. 

En Ezkurra 12 (N) , tanto en e l cortejo como 
en las exequias fúnebres, no sólo los hombres 
parientes del muerto también los inquilinos o 
los dueños de la casa del difunto vestían capa. 

En Gamboa (A), en el barrio Landa, hasta los 
años veinte, los hombres usaron capa negra sin 
capucha, con ribetes encarnados. Cada uno te­
nía su capa para los funerales. 

11 Luciano L~rUENTE. •Esnidio Etnográfico de Améscoa• in 
CEEN, III (1971) p. 146. 

12 José Miguel de B.o\RANDJARAN. •ConLriuución al estudio etno­
gráfico del pueblo de Ezkurra. Noras iniciales• in AEF, XXXV 
(1988-1989) p. 60. 
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En Andoain (G), en los años veinte, vestían el 
traje ordinario de los días de fiesta. Más antigua­
mente llevaron capa y sombrero de copa alta. 
Según Jos informantes, eran pocos los que te­
nían estas prendas y se las prestaban unos a 
otros13

. En Ararnaio (A) , hasta la guerra civil ele 
1936 en que dejó de usarse, también eran per­
sonas contadas quienes vestían capa, indumen­
taria que completaban con sombrero de copa y 
bastón. 

En Narvaja (A), hasta los años treinta, podía 
verse a algunos con capa marrón o negra con 
esclavina. Su tenencia denotaba privilegiada si­
tuación económica. En Moreda (A) se ha cons­
tatado la utilización de la capa negra y llevarla 
también era signo de rango social elevado. 

En las localidades descritas a continuación, ya 
a principios ele este siglo, el uso ele las capas no 
sólo se limitaba a los del duelo sino que había 
quedado circunscrito a la persona que presidía 
el duelo familiar. 

En Beasain ( G) , a principios de siglo, era el 
varón de más edad de la casa quien presidía el 
cortejo fúnebre, ataviado también con capa y 
sombrero de copa. En el siglo pasado, el cortejo 
de los hombres lo encabezaba el alcalde que iba 
vestido con igual indumentaria. 

En Aran o (N), el hombre más allegado del 
difunto que presidía el cortejo fünebre, frrobua, 
vestía con capa y sombrero de copa. Ya en los 
años veinte llevaba traje de fiesta de color ne­
gro14. 

En Aia (G) , Jos hombres acudían vestidos con 
grandes capas. Con el paso del tiempo, sólo el 
representante de la casa mortuoria era quien 
debía acudir con Ja capa larga, llamada prou­
kuai.~. 

En la villa de Bilbao (B), en Jos entierros de 
postín, los miembros de la presidencia del due­
lo así como los portadores de las «hachas de 
respeto» llevaban sombrero de copa y chaqué e 
incluso algunos de los que seguían a la presi­
dencia llevaban también sombrero de copa. Los 
niños de «La Misericordia» que encabezaban el 
duelo en doble fila vestían un uniforme negro 
de arriba abajo, con guerrera abotonada hasta 
el cuello y una gorrita negra, parecida a la de 

13 AEF, III (1923) p 100. 
14 AEF,1II (1923) p. 127. 
15 Luis MuRUGA1mEN. Unive1Jülrul riP. Aya. San Sebastián, 1974, 

p. 84. 

los marinos de la Armada francesa, rematada 
con un pompón también negro en el centro16. 

A modo de resumen de la pérdida de vigen­
cia de la capa en los entierros, podemos decir, 
según los datos recogidos, que por los años 
veinte apenas se servían de ella en Gamboa (A) , 
Orozko (B), Bidania, Oiartzun ( G) e I tsasu (L) . 
Para esta fecha había dejado de usarse ya en 
Galarreta (A), Berriz (B) y Andoain (G) . Los 
informantes de Meñaka, Orozko (B) , Aduna y 
Andoain (G) precisan además que, en la segun­
da década de este siglo, las personas integrantes 
del duelo llevaban u·aje de fiesta ordinario. En 
los años treinta y sobre todo a raíz de la guerra 
del 36 desapareció la capa en Aramaio, Narvaja 
(A), Elosua, Zerain y Garagarza-Arrasate (G). 
Los cofrades acompañaron al cadáver durante 
la conducción llevando capa en Laguardia y 
Apodaca (A), manteniéndose la costumbre en 
esta última localidad hasta los años cuarenta. En 
lparralde se había perdido ya la tradición de 
utilizar la gran capa, que sería sustituida por 
otra más pequeña, hacia los años 1914-18 con 
motivo de la guerra europea. 

El mantón. Mantua 

Se ha constatado que las mujeres, sobre todo 
las del duelo femenino, llevaron mantón grueso 
en el cortejo hasta las primeras décadas de este 
siglo, en Galarreta (A), Berriz, Lezama, Meña­
ka, Zeanuri (B), Aduna, Aia, Gatzaga, Irun, Ze­
rain ( G), Aran o y Ezkurra (N). A partir de esos 
años, incluso para entonces en muchos lugares, 
dejó de utilizarse dicha prenda. 

A continuación se describe el uso del mantón 
en las localidades donde fue recogido o tal co­
rno lo recuerdan nuestros informantes. 

En Oiartzun (G), la indumentaria de las mu­
jeres que presidían e l duelo femenino, mindu­
nak, dependía de la categoría del entierro. En 
los de primera clase, eran tres las mujeres que 
encabezaban la comitiva y vestían un manto 
grueso que les cubría desde la cabeza hasta los 
pies, como la Virgen de la Soledad, Ama Birjiña 
bezelahua, y un delantalcito blanco, mantel txuri. 
ttiki bat, de una media vara escasa de lado. Estas 
prendas ya por los años veinte estaban cayendo 
en desuso. Las poseían contadas familias que las 
prestaban a los que se las pedían y a cambio les 

16 J osé Miguel de AZAou\. •Entierros. Memoria de mi Bilbao• 
in Bilbao. N.º fül (1993) p. 37. 
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hacían un regalo consistente en huevos o cosa 
parecida. En los entierros de segunda clase con 
segizio, eran también tres las que presidían el 
duelo, pero no llevaban el delanlalillo blanco. 
Si el entierro era de tercera clase, las tres muje­
res vestían mantillo, antes además una saya grue-

l . 17 sa, gona onya . 
En lrun (G) , antaño, el duelo femenino, an­

dre-miñddunak, estaba formado por las mttjeres 
parientes más cercanas del difunto. Tres fami­
liares de entre las componentes de este grupo 
iban en el cortejo fúnebre vestidas de negro18

. 

En Arano (N), antiguamente, las mujeres pa­
rientes del difunto , cuando asistían al funeral o 
al novenario que le seguía, vestían como prenda 
especial un velo blanco, que cubriendo la cabe­
za, bajaba por la espalda hasta la cintura. Lleva­
ban encima una mantilla negra, mantua, que, 
atada a la cintura por el borde inferior, subía 
hasta cubrir la cabeza, de suerte que tapaban la 
loca blanca en todo menos en los bordes que 
contorneaban la cabeza, los cuales d~jaban al 
descubierto a propósito. La que presidía el due­
lo femenino se distinguía de las demás en que 
su mantilla negra descendía por debajo de la 
cintura19. 

En Andoain ( G), las mttjeres vestían una es­
pecie de manteo, denominado mantuba, atado a 
la cintura, que cubriendo la cabeza caía hasta 
los pies. Por los años veinte estaba casi en desu­
so, las mujeres de la calle apenas la usaban y las 
caseras comenzaban a abandonarla20

. 

En Zerain (G), las mujeres del cortejo acce­
dían al vestíbulo de la casa de acogida de la 
plaza para proceder a cambiarse de calzado y 
ponerse los mantos que allí se guardaban. 

En Galarreta (A), las mujeres se ponían anti­
guamente un gran mantón de merino que las 
jóvenes sustituyeron por el manto. Llevaban ade­
más mantilla21 . 

En Bergam.o (A), la mujer, las hijas y las nue­
ras del difunto desfilaban de negro, con velo 
negro y manto también negro recogido en las 
mangas. A los niños, según el parecer de cada 
familia, a veces les vestían de negro y otras con 
la ropa normal. En los años 20 se les ponían 

17 AEF, III (1923) pp. 80-81. 
18 AI~ZOLA.., «Personen bizitzari buruz ale batzuk Irun'enn, cit. , 

pp. 9-10. 
19 At<:F, IIJ (1923) p. 127. 
2º AEF, 111 (1923) p. 100. 
21 AEF, 111 (1923) p. 56. 

unas batas negras en señal de luto que luego se 
eliminaron. Los muchachos sólo llevaban luto 
si, además de ser familiares del difunto, habían 
recibido la primera comunión, que hacían a la 
edad de siete años aproximadamente. 

En Bernedo (A), para disponer de indumen­
taria femenina apropiada teñían de negro un 
vestido vi~jo y sobre él se colocaban el mantón 
y el velo negros. 

En Berriz (B), hasta principios de siglo, las 
mujeres vestían traje negro y sobre él un man­
tón del mismo color22

. 

En Meñaka (B) , en los años veinte, las m~je­
res, sobre todo las de la familia y las vecinas del 
difünto, iban cubiertas con un mantón n egro 
que por detrás les llegaba hasta los talones23. 

En Améscoa (N), todas las «invitadas» a los 
funerales, que de ordinario abarcaba las parien­
tes hasta el tercer grado, iban vestidas de riguro­
so luto. Se cubrían con mantón de ocho puntas, 
negro y de merino. Sobre la cabeza llevaban 
una mantilla de tela gruesa que caía hasta la cin­
tura24. 

En Artajona (N), hasta principios de este si­
glo, en los funerales las señoras casadas e inclu­
so las jóvenes, para acompañar el cadáver de un 
familiar muy próximo, solían vestir el manto que 
venía a resaltar más el luto femenino25. 

En Ezkurra (N), en el cortejo y exequias fúne­
bres, las mujeres parientes del difunto, así como 
las inquilinas o dueñas de la casa del difunto, 
vestían mantón26

. 

INDUMENTARIA TRADICIONAL DE LOS 
HOMBRES 

El que los componentes del duelo masculino 
vistieran de luto, es decir de negro o de oscuro 
y a ser posible con las mejores ropas de que 
dispusieran27, es característica común a todos 
los territorios. La indumentaria completa de los 
hombres del duelo se componía de camisa blan-

22 AEF, JII (1923) p. 4fi. 
23 AEF, I1I (1923) p. 34. 
21 

LA1•u ENTE, •Estudio Etnográfico de A.méscoa», ciL., p . 116. 
25 José M.ª j 1MENO J u RJo. «Estudio del Grupo Do mésl.ico de 

Artajona• in CEEN, Il (1970) p. 404. 
26 

IlARANDIARAN, •Contribución al estudio e tnográfico del pue­
blo de Ezkurra. Nocas iniciales•, cit.. p. 60. 

27 Con «la ropa de domingo• dicen los encuestados de la vi lla 
marinera de Portugal e te (B). 
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ca, generalmente corbata n egra, traje o en su 
defecto chaqueta o jersey y pantalón negros u 
oscuros y calcetines y zapatos negros. 

En el brazo de la chaquela se colocaban un 
brazalete negro, normalmente en la manga iz­
quierda. Otras veces llevaban un pequeño trián­
gulo de tela negra cosido en la punta de la sola­
pa de la chaqueta o un botón forrado en negro 
en el ojal de la misma. En Iparralde, además del 
brazalete negro, también se ponían una escara­
pela negra en la solapa de la chaqueta. Cuando 
coincidía con época invernal o lluviosa, el braza­
lete iba colocado en la manga izquierda de la 
prenda de abrigo o de la gabardina y el botón 
en el ojal. 

Esta práctica fue muy común y se ha constata­
do en Amézaga de Zuya, Apodaca, Berganzo, 
Bernedo, Salvatierra, Valdegovía (A); Bermeo, 
Bilbao, Durango, Lemoiz, Portugalete, Zeanuri 
(B); Berastegi, Elgoibar, Elosua, Ezkio, Honda­
rribia, Telleriarte-Legazpia, Zerain (G); Allo, 
Aria, Carde, Izal, Obanos, Viana (N) y Santa­
Grazi (Z). 

En Baja Navarra estuvo generalizado el uso 
de una capa pequeña, denominada tau/erra, que 
sustituyó a la gran capa anterior. En Zuberoa, 
en el recuerdo de los encuestados está la xama­
rra, considerada como la prenda de luto tradi­
cion al. 

A continuación figuran aquellas localidades 
donde, además de las marcas de duelo comu­
nes, se han recogido algunas particularidades. 

En Mendiola (A), todos los que venían obliga­
dos a asistir al cortejo, «los de honra», lucían 
traje negro y los distintivos señalados, pudiendo 
vestir traje negro o de otro color pero con boto­
nes oscuros. 

En Moreda (A) , las señales de duelo afecta­
ban tanto a los adultos como a los jóvenes y se 
llevaban por la muerte de cualquier familiar. En 
Ribera Alta (A) el luto riguroso en el cortejo lo 
compartían incluso los niños y muchos vecinos. 

En Salvatierra (A) , se llevaba camisa blanca 
con la botonadura negra. Casi nadie se ponía 
corbata y si la ropa era de color no podía faltar 
el brazalete negro. 

En Bermeo (B) , la observancia preceptiva del 
traje para el duelo masculino tuvo vigencia has­
ta los años sesenta, a partir de esta década es 
más aleatorio su uso. 

En Bilbao (B), los familiares directos vestían 
de luto riguroso, mientras que otros parientes 

lo hacían si lo deseaban. Lo normal era que 
estos últimos llevaran distintivos como brazale­
tes o tiras en la solapa, ambos negros, de tela y 
en el brazo o costado izquierdos. 

En Amezketa (G), normalmente acudían con 
el traje de boda y al llegar a la iglesia se cambia­
ban las alpargatas que en un primer momento 
calzaban, por zapatos negros. También en Be­
rastegi (G) procuraban vestirse con los mejores 
trajes, normalmente los de la boda, que solían 
ser oscuros. Igual ocurría en Goizueta (N) don­
de las personas mayores desfilaban en el cort~jo 
y llevaban a las exequias el traje de boda. En 
Lezaun (N) eran los convidados, es decir, los que 
habían sido invitados a las honras fúnebres los 
que acudían con el traje de boda. 

En Beasain (G), el traje negro era obligatorio 
tanto para los que vivían en la casa del difunto 
como para los demás familiares directos. 

En Elgoibar ( G) , el luto riguroso para los de 
casa fue una exigencia estricta. En algunos ba­
rrios como el de Alzola este uso se ha manteni­
do vigente hasta los años ochenta. 

En Elosua y Zerain (G) , además de los distin­
tivos de brazalete y triángulo de tela negra, algo 
peculiar hasta la guerra civil fue el llevar camisa 
blanca con botones negros. 

En Zerain (G) , hasta los años 40, la indumen­
taria completa de los hombres del duelo se 
componía de traje negro con las siguientes pie­
zas: pantalón, chaqueta, chaleco y faja; camisa 
blanca con botonadura negra, caj.cetines negros 
y alpargatas o zapatos también negros. Por enci­
ma, capa, generalmente negra y tocados con la 
boina. 

En la década de los sesenta, aunque se con­
sen1aba todavía el traje, los calcetines y los zapa­
tos negros, apenas se veían camisas blancas con 
botonadura negra y las capas se habían abando­
nado. Los del barrio de Barbari-Mendi fueron 
los últimos que las utilizaron. 

En Obanos (N) , la intensidad del color negro 
o el recurso a tonalidades más suaves dentro de 
la gama de colores oscuros venía marcado por 
la edad y el grado de parentesco con el falleci­
do. 

En Sangüesa (N) , los más allegados concu­
rrían con ropa oscura y los más pudientes de 
luto total y con corbata. 

En el País Vasco continental h a sido más pe­
culiar la indumentaria y sus singularidades se 
han mantenido vigentes durante más tiempo. 
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En Arberatze-Zilhekoa (BN) , los componen­
tes del duelo masculino llevaban el traje de bo­
da que era negro o un traje oscuro, el más her­
moso que tuvieran, una banda negra alrededor 
del brazo denominada dolia, camisa blanca y 
desde comienzos de siglo corbata negra; un ro­
sario en las manos, y algunos el misal para 
acompañar los cantos, aunque no las personas 
más significadas del duelo. Llevaban la boina en 
la mano y no se cubrían la cabeza hasta la salida 
del cementerio una vez finalizada la ceremonia. 

En Armendaritze (BN), a partir de los años 
30, los hombres del duelo comenzaron a utilizar 
una nueva kapa en sustitución de la antigua 
gran capa, sin que coexistieran ambas. 

En Baigorri (BN) , los integrantes del duelo 
masculino llevaban una capa de la que se han 
recogido tres denominaciones hapa, estola y tau­
lierra. Desde los años 50 han desaparecido. 

En Gamarte (BN) todos los hombres del due­
lo vestían una capa llamada taulerra. La indu­
mentaria se completaba con Lraje, corbata y 
guantes negros. La cabeza descubierta y la boi­
na en la mano o en el bolsillo. A veces se procu­
raban las prendas en el vecindario. La taulerra 
dejó de usarse hacia los años 50-60. Según los 
informantes, el último lugar de Garazi que con­
servó Ja costumbre de vestir esta prenda, cuan­
do hacía tiempo que se había perdido en Ga­
marte y en oLras localidades próximas, fue 
Donibane. 

En Heleta (BN), entre los años 40 y 60, los 
familiares próximos al difunto, <thaidiah, y el pri­
mer vecino llevaban xarpa, l 'écharpe, tanto en el 
cort~jo corno en las exequias fúnebres. 

En Iholdi (BN) los hombres del duelo iban 
vestidos con trajes oscuros. Por encima se po­
nían la pequeña capa de duelo cuyo uso se ge­
neralizó tras la guerra de 1914, sustituyendo a la 
gran capa anterior, y dejó de utilizarse a finales 
de los años 6028

. 

En lzpura (BN), los familiares cercanos, in­
cluidos primos carnales, y los primeros vecinos 
llevaban taulerra. Esta capa se ha utilizado en las 
exequias fúnebres hasta finales de los años 50. 
Por debajo ele ella vestían una prenda de boda 
denominada hamisola, que caía hasta el talle y 
era el verdadero atuendo de duelo. A veces, de-

2A j ean HAIUTSC HELH/\R. «Coutumes funé raires a lholdy (Basse­
Navarre) in B1llletin d1l Musée 13asq1le. N.0 37 (1967) p. 113. 

bajo de la taulerra, llevaban también otra pren­
da llamada paltoa. En el camino de la casa mor­
tuoria a la iglesia iban con la cabeza descubierta 
y la boina en la mano, al regresar la traían pues­
ta. También en Lekunberri (BN) eran los hom­
bres del duelo y los primeros vecinos quienes 
vestían taulie11a. Durante el desfile del cortejo 
llevaban la boina en la mano. 

En Sara (L), el leenate y los parientes próxi­
mos del difunto vestían traje oscuro, camisa 
blanca con botones negros y capa negra sobre 
el tr~je. Cuando se dejó de utilizar la capa, hi­
cieron su aparición los brazaletes negros29

• 

En Bidarte y Ziburu (L), los hombres lleva­
ban trajes oscuros con brazalete negro o una 
escarapela también negra sobre la solapa de la 
chaqueta. En Beskoitze (L) el duelo masculino 
acudía con e l traje de boda, que era negro. 

En Azkaine (L), los componentes del duelo 
masculino dejaron de utilizar la capa en los años 
cuarenta. A partir de esta fecha sólo la llevaba el 
hombre que representaba el duelo de la casa y 
que iba situado en el último lugar del cort~jo. 

En Hazparne (L), las capas masculinas y la 
restante indumentaria antigua comenzaron a 
caer en desuso hacia los años treinta y muy 
pronto fueron abandonadas. 

En Barkoxe (Z), el día de las exequias, los 
hombres del duelo vestían traje negro, el de la 
boda, y boina. Esta tradición fue perdiendo vi­
gencia, sobre todo porque el traje de boda am­
plió la gama de colores pasando del negro a 
tonos oscuros, azul marino o gris. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) también acudían 
los hombres con sus tr3:jes de boda que eran 
oscuros o negros, luciendo camisa blanca. Más 
tarde se introdujo la corbata negra. 

En Liginaga (Z) los hombres llevaban capa, y 
en el entierro de una mujer casada, su marido 
vestía chaleco rojo30. 

En Urdiñarbe (Z) las ropas de duelo afectaban 
sólo a los parientes próximos. Los hombres ves­
úan la prenda denominada xamarra, que solía ser 
negra o gris. Iban con la cabeza descubierta y la 
boina en la mano. También en Oragarre (BN) 
los hombres llevaban una zamarra, xamarra, azul 
con un lazo negro y guantes negros. 

2'J José Miguel <le B ARANDIARAN . «Bosquejo etnográfico de Sara 
(VI )- in AEF, XXIII (1 969-1970) p. 120. 

~0 Jdem,••Materiales para un estudio del pueblo vasco: en Ligi­
naga (Lag11inge) » in Ikuska, III (1949) p. 3!:í. 
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En Zunharreta (Z) , la antigua kapa fue susti­
tuida por la chamarra negra o azul oscura, más 
corta la de los jóvenes y algo más larga la de los 
mayores. 

INDUMENTARIA TRADICIONAL DE LAS 
MUJERES 

Las mujeres integrantes del duelo vestían 
también de luto, es decir de negro, con las me­
jores ropas que tuvieran. Los trajes de luto de­
bían estar confeccionados con tejidos de buena 
calidad; una vecina de Izpura (BN) dijo a este 
respecto «ez balin bazen merinoa, ez zen dolurik» 
(no había luto si el traje no era de merino). 
Antiguamente fue bastante común que por en­
cima del resto de la indumentaria se colocasen 
el mantón, pero a partir de las primeras déca­
das del siglo, se generaliza el uso de las manti­
llas de luto. 

En Baja Navarra y Lapurdi las mujeres vestían 
manlaleta; en Zuberoa, tanto el día de las exe­
quias como durante el luto, se ponían la kaj1utxi­
na. En Baja Navarra, además de las m~jeres de 
la familia, iba con mantalela la primera vecina 
que ocupaba un lugar destacado en el cortejo. 
Las demás mujeres acudían con kaputxina y las 
jóvenes con mantillas. 

Se ha recogido que las integrantes del duelo 
femenino iban vestidas de negro en Artziniega, 
Llodio, Valdegovía (A) y Abadiano (B); Urnieta 
( G); Artajona, Goizueta, Lekunberri, Monreal, 
Murchante y Viana (N). En Mendiola (A) eran 
las m~jeres de honra, es decir las que asistían de 
«obligación» a los actos fúnebres quienes ves­
tían totalmente enlutadas. En Zeanuri (B), las 
mujeres de la casa del difünto vestían de luto 
riguroso, de negro, guztiz baltzez. Sin embargo, 
en Beasain (G) los vestidos negros eran obliga­
torios tanto para las mujeres de la casa como 
para las demás familiares directas. En Portugale­
te (B) vestían con ropa de domingo, la más bo­
nita y elegante posible. 

Además del luto riguroso, se ha constatado la 
costumbre de que llevaran el velo o la mantilla 
negros en Apodaca, Nan1aja, Ribera Alta, Salva­
tierra, Gamboa (A); Carranza (B); Allo y Aria 
(N). En Carde (N) las mujeres más allegadas al 
difunto se ponían mantilla y tul negros. En Bus­
turia, Gorozika y Lemoiz (B), además de vestir 
de negro, las mujeres del duelo iban tapadas 

con las denominadas mantillas de luto que, cu­
briéndoles la cabeza, caían sobre el cuerpo lle­
gando hasta la cintura y en ocasiones más abajo. 
En Ezkio (G) tanto las mujeres de la casa como 
las vecinas llevaban mantillas negras. En Bide­
goian, (G) el luto riguroso afectaba a todas las 
del duelo, pero eran las que tenían la considera­
ción de «primeras vecinas» las que acudían con 
largas man tillas negras. En Cetaria ( G), sobre 
una indumentaria de riguroso negro se ponían 
los mantos que, cayendo de la cabeza, se reco­
gían en la cintura; y en Hondarribia (G) tam­
bién se cubrían con un enorme mantón negro 
por encima de la ropa negra. En Telleriarte-Le­
gazpia (G), las tres primeras mujeres del duelo 
femenino vestían con mantos negros que llega­
ban hasta tapar el borde del vestido y una man­
tilla más clara recogida en el cuello. En Bajauri, 
Obécuri y Urturi (A) las mujeres utilizaban el 
traje de boda en las grandes festividades y tam­
bién lo reservaban para el entierro y los funera­
les31 

En Amézaga de Zuya (A), el vestido o la falda 
y el jersey eran negros; las medias gordas, ne­
gras y sin dibujo; la mantilla de etamina cerra­
da, lisa y negra. Los zapatos y el abrigo, en su 
caso, negros. A los niños se les ponía ropa de 
color oscuro. 

En Aramaio (A) las mujeres de casa, de luto. 
Mantilla a la cabeza; algunas de ellas, las más 
elegantes, hasta los pies, aunque lo normal era 
que llegara hasta la cintura. Con el tiempo, las 
mantillas fueron acortándose hasta que acaba­
ron por desaparecer. 

En Moreda (A), tanto las mujeres adultas co­
mo las jóvenes acudían de luto por la muerte de 
cualquier familiar. Vestían falda y medias ne­
gras, chaqueta y velo negros. 

En Arnezketa (G), las mujeres del duelo lleva­
ban la mantilla de luto, denominada mantilla aun­
dia, mantilla grande. Además del día del funeral, 
la utilizaban en todas las misas del novenario. 

En Berastegi (G), todas las componentes del 
duelo iban tocadas con mantilla, pero las más 
allegadas con un manto negro, manto beltza, que 
les cubría hasta las pantorrillas. 

En Elgoibar (G), en la villa, las m~jeres del 
duelo, dueluak, iban de riguroso luto, con larga 
mantilla negra que les llegaba hasta la cintura 

3 1 J osé Antonio GoNZALEZ SAUZAR. «Vi<la agrícola de Baj auri, 
Obecuri y Urturi» in AEF, XXIII (1969-1970) p. 23. 
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Fig. 111. Mantelina de duelo. Zcrain (G), 1917. 

pero sin taparse la cara con ella. En la zona 
rural, las mujeres de la casa vestían de riguroso 
luto con una mantilla grande negra echada so­
bre los hombros y otra más pequeña para cu­
brirse la cabeza. En el barrio de Alzola, hasta 
hace aproximadamente diez años ( 1980), las 
mujeres guardaban luto estricto. 

En Elosua (G) también llevaban una doble 
mantilla. Una, a la cabeza llamada manteliña mo­
txa y otra grande, manto bellza, más cerrada que 
caía desde el cuello hasta el borde del vestido. 
Estas mantillas de duelo cayeron en desuso a 
finales de los años 60. El atuendo se completaba 
con guantes negros y el misal en las manos. 

En Zerain (G), hasta los años cuarenta, la in­
dumentaria femenina de duelo era chaquetilla 
y falda y por encima el delantal, todos ellos ne­
gros; calcetines gruesos de algodón de color ne­
gro y alpargatas o zapatos, también negros. Las 
mujeres caminaban tapadas casi por completo 
por un manto de una sola pieza que caía sobre 

la frente y llegaba desde la cabeza hasta el bor­
de del vestido. La desaparición de esta prenda 
se debió, según los informantes, a que el tejido 
con el que se confeccionaba no se encontraba 
en el mercado. Fue sustituido entonces por dos 
mantillas tupidas, una grande y la otra pequeña. 

En la década de los sesenta ya se había 
sustituido el vestido tradicional de dos piezas 
por una única prenda, de manga larga y cerrada 
al escote. El traje al igual que las medias y los 
zapatos continuaban siendo negros. El manto 
había desaparecido siendo sustituido por la 
mantilla negra larga, manteliñe luzea, que iha 
desde la cabeza al borde del vestido. 

En Lezaun (N), las que habían sido invitadas 
al funeral, las «convidadas», por encima de la 
mantilla normal llevaban otra que se abrochaba 
al cuello y llegaba hasta las pantorrillas. 

En Obanos (N), el que las mujeres vistieran 
de luto completo o de medio luto venía dado 
por la edad y por el grado de parentesco para 
con el difunto. En esta localidad navarra tenían 
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un protagonismo especial en el duelo femenino 
las luteras32

. Vestían traje negro, zapatos de ta­
cón y guantes. Llevaban un tul negro de gasa 
tupida, largo, de «luto entero». 

En Izurdiaga (N), la viuda en el funeral de su 
marido llevaba un manto negro que, cubriéndo­
le la cabeza y los hombros, caía hasta la mitad 
de la espalda. 

En Artajona33 (N) , entre las mujeres de posi­
ción media fue corriente llevar el medio manto 
que persistió hasta los años 60. Después fue 
sustituido por las mantillas de luto, mantillas de 
gasa negra y tupidas, para el funeral del padre 
y del esposo; en los años 70 también desapare­
ció el uso de estas mantillas. 

En Améscoa~4 (N), al mantón antiguo le sus­
tituyó un manto más sencillo de tul que lo han 
usado las mujeres hasta los aüos 70. Se cubrían 
la cabeza con una mantilla también de tul. 

En Valcarlos (N), las mttjeres que encabeza­
ban el cortejo fúnebre iban vestidas con mante/,e­
ta, túnica o manto largo como de monjas, con 
un velo que les cubría el rostro~5 . 

En Arberatze-Zilhekoa (BN), las familiares 
próximas y las primeras vecinas, lehenauzoak, 
que iban en el duelo, dolua, llevaban fwputxina, 
tapándose la cara. Por debajo se ponían vestidos 
negros. También las medias, los guantes y el 
bolso que llevaban eran negros. Las mujeres de 
la casa iban con el rosario en la mano. Las fami­
lias que no disponían de todas las prendas nece­
sarias recurrían a las vecinas para completar la 
indumentaria. 

En Armendaritze (IlN), las mujeres del duelo 
llevaban manta/,eta. Con el velo se tapaban la ca­
ra y no se lo retiraban más que para comulgar 
y una vez en casa. Las restantes mujeres, el día 
de las exequias, ehorzketa, vestían kaputxina36

. 

Más tarde se empezó a utilizar la mantilla, man­
talina pero han convivido ambas. Las personas 

32 LnlmYt: De luto n egro. «Me han encargáu que compre un 
velo lutero•. [Tierra EsLella). Vi<lc José M." !RJBARREN. Vowbulario 
Nt1varro. Pamplona, 1984, p. 322. 

33 
j1MENO J uR10, · Estudio del Grupo Doméstico de Anajona•, 

cit. , p . 405. 
31 

LAPuENTE, •Estu<lio Etnográfico de Améscoa», cit., p. 146. 
35 APD. Cuad. n.0 1, ficha 134. 
36 La kajn.Mxina era una prenda que las muj eres se ponían para 

todas las funciones religiosas. Una informante recuerda que en 
Heleta vestían kaj;utxina, incluso las solteras, no así en Armenda­
rirze donde era indumentaria de mujer casada. 

de edad siempre llevaban kaputxina y las más 
jóvenes mantalina. 

En Baigorri (BN) , las mujeres del duelo, ex­
cepto las primeras vecinas, llevaban mantaleta el 
día de las exequias desde la salida de casa hasta 
la colocación del cadáver en la sepultura. Por el 
peso que tenía, entre otras razones, las infor­
mantes guardan un mal recuerdo de esta pren­
da, que dejó de usarse en los años 50. Algunas 
mujeres mayores llevaban kaputxina, como los 
domingos. 

En Gamarte (BN) todas las componentes del 
duelo femenino vestían mantaLeta, medias y guan­
tes negros. El uso de esta prenda, vigente hasta 
la década de los 50-60, estaba reservada estricta­
mente a las mujeres de la familia. Al igual que 
los hombres también ellas se procuraban ropas 
en las casas vecinas para completar el vestuario 
que tenían. La primera vecina vestía el abrigo 
negro denominado kajmxina o kapitxuna, llevan­
do en sus manos el cestillo con los cirios, costum­
bre que ha estado vigente hasta los años 70. 

En Hcleta (BN), tanto la primera vecina que 
precede a las mujeres del duelo como éstas iban 
vestidas con mantaleta. Era una prenda que se 
prestaban unas a otras y se ha utilizado hasta 
finales de los años cuarenta en que fue sus­
tituida por la mantilla de duelo, mantaLina dolu­
koa. 

En Lekunberri (BN), tanto las mttjeres de la 
familia como las primeras vecinas llevaban man­
taleta, medias, zapatos y guantes negros, eskula­
rriak beltzak, rosario y libro de oraciones. La pri­
mera vecina que iba a la izquierda de la 
representante de la familia encabezando el due­
lo familiar femenino vestía kaputxina. Según las 
informantes, el que vistiera esta prenda obede­
cía a que llevaba en las manos el cirio, ezhua, 
encendido de la casa del difunto y la mantaleta 
no era práctica para realizar este cometido. 
Otras personas encuestadas creen recordar que 
vestía mantaleta, igual que las del duelo. 

En Oragarre (BN), las m~jeres del duelo, do­
ludun hurrenek, y la primera vecina vestían man­
taleta, guantes y zapatos negros. La observancia 
en vestir estas prendas especiales de duelo estu­
vo vigente hasta los años 50. En las localidades 
bajonavarras de Izpura y Iholdi, las mujeres del 
duelo también iban vestidas con la mantal en el 
cortejo y las exequias fúnebres. En esta última 
localidad se cubrían la cara con un velo que les 
llegaba hasta el pecho. 
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Fig. 112. Mujeres con capuchina de duelo. Aldude (BN). 

En Azkaine (L) , las mujeres muy próximas al 
difunto, minduriak, llevaban la gran capa que 
llegaba hasta el suelo con un velo sobre la cara. 
Otras se ponían también la mantilla de duelo, 
mantalin dolukoa. Las prendas de duelo femeni­
nas sobrevivieron a las masculinas y dejaron de 
usarse hacia 1950. 

En Beskoitze (L) , las m~jeres del duelo lleva­
ban mantaleta, guantes, medias y zapatos negros. 
Cayó en desuso por los años setenta. Las vecinas 
se ponían la mantilla, mantalina. También en 
Ziburu (L) se ha recogido que las componentes 
del duelo femenino vistieron mantaleta en el 
cortejo fúnebre. La costumbre se mantuvo hasta 
finales de los años 60. 

En Bidarte (L) , las mttjcres del duelo lleva­
ban capa de duelo, cape de mindurin. Cada vez 
eran menos quienes se la ponían, hasta que de­
sapareció a finales de los años sesenta. 

En Hazparne (L), a principios de siglo, había 
desaparecido la kaputxina. Las mujeres llevaban 
la clásica mantaleta, guantes y medias negros. Se 
ponían el capuch ón de la mantaleta cuando el 
sacerdote llegaba a la casa mortuoria y no se 

retiraban el velo hasta después del enterramien­
to para volver a casa. Las primas y otras familia­
res, incluso las venidas de lejos, que llegaban 
bien vestidas para participar en el cortejo, se 
ponían mantaleta. Tanto la capa masculina co­
mo la femenina se prestaban unos a otros para 
las ceremonias fúnebres. Hacia los años treinta 
se comenzaron a ver cada vez menos estas pren­
das y muy pronto fueron abandonadas. La man­
ta/,eta dejó de utilizarse hacia mediados de los 
40, tras la segunda guerra mundial. 

En Itsasu (L) , de entre las m~jeres del duelo 
únicamente las familiares muy próximas al di­
funto, como la viuda y las hermanas, llevaban 
mantaleta con capucha y velo de crep o de enca­
je. La primera vecina era la encargada de pro­
porcionarles esta prenda a las que debían llevar­
la, aunque ella no la vestía. 

En Sara (L), las mujeres parientes del d ifunto 
vestían de n egro tapadas con capas negras, ka­
putxak, que cubriendo la cabeza bajaban hasta 
los tobillos. La familiar más próxima al difunto 
que cerraba el cortejo, minduria, y las demás fa­
miliares del difunto llevaban la cara tapada con 
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blunda, que era un velo negro que colgaba del 
borde de la capucha. Más tarde se introdujeron 
las mantillas37

. 

En Barkoxe (Z) , hasta los años 40, las mujeres 
casadas, viudas o solteronas vestían de negro ri­
guroso. Por encima se ponían la kaputxina que 
formaba parte del ajuar de la recién casada y 
era una prenda que cubría todo el cuerpo de la 
cabeza a los pies. Sobre la cabeza un velo largo, 
anudado a la garganta. A partir de 1925, algu­
nas mujeres de un rango social pretendidamen­
te elevado comenzaron a llevar sombrero o toca 
con velo, que el día de las exequias se lo echa­
ban sobre la cara. 

Los informantes constatan que los signos ele 
duelo se han ido mitigando en el transcurso de 
los años. Desde los ali.os 20 a los 50 no recuer­
dan que hubiera otro color fuera del negro en 
las ceremonias fúnebres . En los ali.os 60 fueron 
difuminándose poco a poco h asta que el negro 
riguroso quedó reservado para el día de las exe­
quias. A partir de ahí comenzaron las combina­
ciones del negro con el blanco, aparecieron el 
gris y los tonos oscuros. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) , todas las mujeres 
de la familia del difunto, otras mujeres próxi­
mas, las amigas y las vecinas vestían haputxina. 
Llevaban también guantes negros, eskümantuk, 
porque no debía quedar a la vis ta ninguna parte 
de la piel y la que no contaba con ellos, los 
pedía prestados. Las mayores, el día de las exe­
quias, bajaban el borde de la capa para taparse 
la cara, caminaban cabizbajas y no lograban ver 
más que el espacio preciso para darse cuenta 
dónde ponían los pies. A partir de los años 30, 
las jóvenes abandonaron la haputxina y op taron 
por la mantalina, aunque ya existía con anterio­
ridad a estas fechas, lo que significó un cambio 
generacional. Sólo las mujeres mayores seguían 
poniéndose la kaputxina. Después la mantalina 
se vería desplazada por la pequeña mantilla li­
gera, mantilia. 

En Urdiñarbe (Z) sólo los familiares próxi­
mos vestían ropa de duelo. La única prenda co­
nocida para las mujeres era la kaputxina. El 
ajuar de la novia contaba, entre o tras prendas, 
con el paño mortuorio, el cirio y dos capuchi­
nas, hilmisia, ezkua eta bi haputxina. En el día de 

37 BARANDIARAN, ·Bosquejo etnográfico de Sara (VT) ... cit., p. 
120. Vide tambi~n Jlli(:UBY, · Usages mortuaires a Sare•. cit.,µ . 21. 

las exequias fúnebres, las mujeres del duelo tira­
ban del remate de la capa para cubrirse el ros­
tro en señal de dolor, pour montrer son chagrin. 
Una vez transcurrido el novenario se echaba ha­
cia atrás para dejar despejado el rostro. Tam­
bién en Santa-Grazi (Z) se ha registrado la tradi­
ción de que las m~jeres llevaran kapuxina y la 
cara tapada. 

En Zun harreta (Z), las m~jeres casadas lleva­
ban kaputxina que también se llamaba manta o 
rrwntela, salvo las jóvenes que llevaban un velo 
blanco que después, de mayores, sería negro. 
Las mujeres de la familia llevaban el rosario en 
la mano. 

INDUMENTARIA DE LOS PARIENTES Y VE­
CINOS 

El luto es expresión de una relación consan­
guínea o de afinidad próxima con el difunto. 
Por esta razón, las restantes personas que acom­
pañaban al duelo en el cortejo n o estaban so­
metidas a unas prescripciones tan estrictas en el 
vestir, salvo Jos primeros vecinos o aquéllos que 
mantuvieran una relación más estrecha con el 
finado. Por tradición y respeto a la solemnidad 
de las exequias fúnebres vestían con ropa de día 
festivo, generalmente en tonos oscuros. Algunos 
informantes han seüalado que con ello se mani­
festaba el sentimiento de dolor y solidaridad pa­
ra con el difunto y sus familiares. En algunas 
localidades, según se h a recogido, eran más exi­
gentes con la indumentaria que en otras donde 
la gente gozaba de una mayor libertad para asis­
tir con ropa habitual y ordinaria. 

En primer lugar se ofrecen algunos datos que 
se recogieron, referidos a tiempos pasados. 

En Otxagabia (N), los hombres casados asis­
tentes a un funeral vestían calzón y capa y los 
solteros, calzón y ongarina. Era ésta una prenda 
de punto o abrigo de lana hecho en casa, con 
bocamangas que llegaban hasta las rodillas. Las 
mujeres vestían una saya de grandes pliegues 
que al extenderse tomaban mucho vuelo, deno­
minada sotana38

. 

En Ziortza (B), de cada familia de la vecindad 
asistían al cortejo fúnebre dos personas: un 
hombre vistiendo capa y una muj er con mantón 

38 AEF, 111 (1923) p. 135. 
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largo al cuello y mantilla en la cabeza, portan do 
en la m ano la candela o cerilla39

. 

En Ataun (G), a finales del siglo pasado, to­
dos los hombres del cortejo fúnebre vesúan ca­
pa de donde proviene el nombre kapazalea, el 
de la capa. Por los años veinte tenían por cos­
tumbre asistir con traje ordinario de fiesta40

. 

En Arano (N) , antario, los hombres del corte­
jo también iban todos con capa y sombrero de 
copa. A principios de siglo vestían traje de fiesta 
de color negro. En Aduna (G) , todos vestían de 
negro y las mujeres usaban una especie de man­
to que, cubriéndoles la cabeza, caía hasta los 
talones. En Bedia (B) , los parientes, los vecinos 
y los amigos del finado acudían a la conducción 
vestidos de luto 4 1

. 

Los datos que se han recogido de los infor­
mantes en nuestras encuestas tienen en común 
el que los asistentes acudían de luto o con ropa 
oscura a las exequias fúnebres. Al ser menor 
que hoy en día el número de personas que 
acompaüaban la conducción del cadáver, se tra­
taba de familiares, vecinos y amigos a quienes 
también de alguna manera afectaba el duelo. 
En lparralde la indumentaria de los acompa­
ñantes del cortejo fúnebre presenta singularida­
des parecidas a las que se h an visto en los inte­
gran tes de los duelos masculino y femenino. 

En Abadiano, Orozko (B) y Artajona (N) se 
ha recogido que los vecinos iban en el cortejo 
fünebre vestidos de negro o con ropa de color 
oscuro. En Abadiano, las personas que habían 
u·abajado en la casa durante muchos años guar­
daban luto. En Bidegoian (G) , las primeras veci­
nas vestían de luto el día del funeral y los restan­
tes vecinos, a no ser que el trato fuera especial 
por otros motivos, no lo llevaban. En Obanos 
(N), las vecinas no se vestían de luto por serlo, 
sólo lo llevaban en caso de estrecha relación si 
se les pedía que hicieran de luteras. En Mur­
chan te (N) , si algún vecino se ponía de luto el 
día del entierro, era porque así lo sentía como 
amigo, no por deber. En Artajona (N) añaden 
que los vecinos no se visten de luto, aunque evi­
ten llevar ropa con colores demasiado vistosos. 

En Carranza (B), eran las mujeres quienes 
acudían enlutadas. En Aria (N) , el ir de luto 
riguroso o con ropa oscura dependía, según los 

39 AEF, ¡¡¡ (1928) pp. 25-26. 
40 AEF, III (192~l) pp. 117-118. 
41 AEF, III (1923) pp. 127, 74 y 15 respcctivamenLe. 

encuestados, de la volun tad de cada cual. En 
Aramaio-A y Lekunberri-N, la costumbre de los 
asistentes, tanto hombres como mujeres, era ir 
vestidos con ropa de día festivo. En Bermeo 
(B) , hasta los años sesenta, los hombres iban 
trajeados. En Goizueta (N), el lucir las mejores 
galas por parte de los que acudían a las exe­
quias fúnebres era una muestra de respeto por 
el difunto. En Ribera Alta (A), muchos vecinos 
acudían .a la comitiva y posteriores exequias fú­
nebres de negro riguroso. Las rrnueres lo hacían 
con mantilla n egra a la cabeza. 

En Artziniega (A) , antiguamente, la gente 
acudía a las exequias fúnebres con la mejor ro­
pa que tuviera, «la ropa de los domingos». Has­
ta los años treinta, en que desapareció la cos­
tumbre, los asistentes llevaban una vela en la 
mano en la que algunos percibían «Un símbolo 
del más allá» . 

En Beasain (G) , aunque no era obligatorio, 
tanto los hombres como las mujeres vestían tra­
je o vestido negro. Las muj eres iban provistas de 
cerilla que enrollaban en la argizaiola para colo­
carla después en la sepultura de la iglesia. 

En Mendiola (A), los vecinos y forasteros que 
asistían al funeral de caridad, contrapuestos a los 
que estaban obligados a asistir o de honra, no 
tenían que vestir de negro riguroso. Las m~je­
res iban de luto total o parcial, evitando los co­
lores llamativos. Los hombres, generalmente, 
llevaban traje negro y su indumentaria era más 
variada que la femenina. Esta costumbre, con 
fuerte arraigo hasta los arios ochenta, ha caído 
en desuso y sólo los más ancianos guardan luto 
por la muerte de un vecino. 

En Lezaun (N) ocurría algo similar. Los que 
habían sido convidados, es decir invitados «a la 
función» , se presentaban con la mejor ropa que 
tuvieran. El resto lo hacía con la ropa c;irdinaria 
de trabajo para que se viera clarame;nte que só­
lo iban a «acompañar» . 

En Apodaca (A), las mujeres mayores vestían 
de luto el día del funeral. Los mozos iban gene­
ralmente con chaqueta y corbata de color. La 
corbata era obligatoria para los porteadores del 
ataúd. En Llodio (A) , los anderos también ves­
úan de calle, con traje. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN), los hombres 
asistentes iban con el traje oscuro de los domin­
gos. Las muj eres también endomingadas o con 
la mantilla , mantalina, si no eran mayores. Las 
de más edad o las que estaban de luto reciente 
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Fig. 113. Brazaletes de luto. Sangüesa (N), 1954. 

con kaputxina, portando en el cortt;jo el cirio, 
ezko, que lo mantenían encendido durante toda 
la misa de entierro. 

En Gamarte (BN) también se ha recogido 
que las mujeres de edad, el día de las exequias, 
vestían lwjrntxina, que era la prenda que se po­
nían los domingos para acudir a la iglesia. Las 
demás mujeres llevaban mantillas. Los hombres 
asistentes, todos ellos, tanto los de la propia lo­
calidad como amigos y conocidos, vestían traje 
oscuro, en muchos casos el de la boda, y corbata 
negra. En Oragarre (BN) la costumbre recogida 
es similar. Las mujeres, generalmente las mayo­
res, lea xaharrek, llevaban kaputxina. Las jóvenes 
iban con mantilla, rnantelina. 

En Sara (L), los hombres que asistían al fune­
ral vestían, en general, traje oscuro y camisa 
blanca con botones negros. Las muj eres tam­
bién indumentaria negra, si bien, en los años 
cuarenta, empezaron a llevar vestidos claros42

. 

En Azkaine (T.) , no sólo los componen tes del 
duelo sino que todos los miembros de la familia 
vestían de negro o llevaban el brazalete negro 
como distintivo de duelo. 

1
" BARANOIARAN, · Bosquejo emogrático de Sara (VI) », ciL, 1'· 

120. Vide también AR~:u11v, •Usages mortuaires a Sare», ciL., p . 22. 

En Liginaga (Z), en los ar1os cuarenta, todos 
los que tomaban parte en el cortejo fünebre 
iban vestidos de negro43. 

EL VESTIR DE LOS COMPONENTES DEL 
DUELO HOY 

De los datos recogidos se desprende que la 
modificación en los hábitos generales del vestir 
y el cambio de costumbres han afectado tam­
bién al luto. La utilización del color negro en la 
indumentaria del entierro ocupa hoy un lugar 
más secundario que en tiempos pasados y está 
reservado casi exclusivamente a los representan­
tes más significados del duelo. A tenor de los 
testimonios registrados, el luto se ha mitigado 
pasando a tener un valor testimonial. 

En Amézaga de Zuya (A), el luto no es tan 
riguroso como antes, aunque algunas personas 
lo siguen manteniendo. Igual ocurre en Gorozi­
ka (B), donde no se exige vestir de negro. 

En Ezkio (G) hay quien utiliza todavía el co­
lor negro en su indumentaria pero la gente, en 

., BARANnrARAN, · Materiales para un estudio del pueblo vasco: 
en Liginaga•, cit., p . 3!:í. 
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general, viste a su aire. En Elosua (G) se ha 
constatado también que la obligatoriedad de 
determinadas costumbres en el vestir, en los en­
tierros, se ha suavizado. 

En Allo (N) , los hombres visten de luto y al­
gunas m~jeres lo llevan pero mucho menos ri­
guroso que antes. 

En Aria (N), el vestir de luto el día del fune­
ral va desapareciendo paulatinamente. Incluso 
los familiares más allegados visten de alivio, 
blanco, gris, o combinando ambos colores con 
negro. Los asistentes visten de color. 

En Viana (N) van más lejos y para los encues­
tados el luto ha perdido vigencia, si acaso a ve­
ces los hombres se ponen corbata negra. Tam­
bién en Apodaca y Narvaja (A) visten con ropa 
ordinaria, «de sport», y las exigencias del luto 
han desaparecido incluso para los familiares del 
finado. 

En Moreda (A) , sólo llevan algo ele luto las 
mujeres durante el entierro. Incluso el guardar 
luto depende de la proximidad e importancia 
del difunto. Los que acuden a las honras fúne­
bres siguen vistiendo buena ropa, la de los días 
festivos u ocasiones especiales, no la de los días 
laborables. También en Garagarza-Arrasate (G) 
se ha constatado que se visten con el traje o la 
ropa de los días de fiesta. 

En Bermeo (B), a partir de la década de los 
sesenta, únicamente algunos familiares cerca­
nos y otros hombres de edad adulta acuden tra­
jeados, el resto lo hace ataviado con prendas de 
«sport». Hoy día, sólo las ancianas observan el 
luto riguroso, las demás van de oscuro. 

En Carranza (B) , tanto los hombres como las 
mujeres visten ropa discreta, los hombres mayo­
res de oscuro y las mujeres de edad todavía de 
luto. 

En Lemoiz (B) , los hombres van con camisa 
blanca, traje oscuro y zapatos negros. Las muje­
res de negro y entre los j óvenes hay una mayor 
libertad en el vestir. 

En Zerain (G) , para la ceremonia religiosa Ja 
viuda y los hijos visten con ropa de día festivo 
de color n egro o de medio luto. El luto es ob­
sen1ado más estrictamente por los familiares de 
la propia casa. Los hombres, si la ceremonia tie­
ne lugar en verano, visten pantalón oscuro, ca­
misa blanca remangada o de manga corta, sin 
corbata. Los de más edad tocados con la boina. 
En invierno, los mayores con traje y los jóvenes 
con cazadora sobre camisa blanca. 

En Obanos (N) , los familiares siguen prefi­
riendo el negro, el morado o Jos colores discre­
tos para sus prendas. 

En San Martín de Unx (N), entre los familia­
res más directos del difunto, las mujeres visten 
de negro y los hombres llevan corbata negra. 
Después de las exequias fúnebres no se lleva el 
luto; si acaso, a veces, la viuda. 

En lrulegi (BN), en los años setenta, se ha 
abandonado el uso de las prendas de duelo fe­
meninas, mantaleta y kaputxina, y masculina, tau­
lierra, vistiendo ahora ropas ordinarias. 

En Izpura (BN) , en estos últimos años se va a 
los entierros incluso con ropa de color. El luto 
ha desaparecido. 
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Fig. 114. Portadora de ofrendas en e l cortejo, ogidunak. F.losua (G). 




